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Sinopsis




En una fortaleza perdida en el desierto, donde antiguas traiciones y hechicerías olvidadas duermen bajo la arena, el guerrero normando Cormac Fitzgeoffrey queda atrapado en el centro de una conspiración mortal entre ladrones, mercenarios y fanáticos. Todos buscan una joya roja de origen oscuro —dicha maldita— que fue robada de la tumba del mismísimo rey babilónico Belshazzar. A medida que la sangre corre entre alianzas frágiles y antiguos dioses despiertan bajo la tierra, Cormac deberá luchar no solo por su vida, sino contra el embrujo siniestro de una piedra que enloquece a los hombres.




Palabras clave


Tesoro, Maldición, Aventura






AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








La Sangre de Belshazzar




 




Brillaba

en el pecho del rey persa.
Iluminaba

el camino de Iskander;
Resplandecía

donde se astillaban las lanzas.
Un señuelo

y un acicate enloquecedor.
Y a

lo largo de los años carmesí y cambiantes
atrae

a los hombres, al alma y al cerebro;
ellos

ahogan sus vidas en sangre y lágrimas.
Y

rompen sus corazones en vano.
Oh,

arde con la sangre de los corazones de hombres fuertes
cuyos

cuerpos vuelven a ser arcilla.









— La

canción de la piedra roja




 













Capítulo I




 




Antiguamente

se llamaba Eski-Hissar, el Castillo Viejo, ya que era muy antiguo incluso

cuando los primeros selyúcidas llegaron desde el este, y ni siquiera los

árabes, que reconstruyeron aquel montón de ruinas en la época de Abu Bekr,

sabían qué manos habían levantado aquellos enormes bastiones entre las colinas

fruncidas del Tauro. Ahora, dado que la antigua fortaleza se había convertido

en refugio de bandidos, los hombres la llamaban Bab-el-Shaitan, la Puerta del

Diablo, y con razón.




Aquella

noche había un banquete en el gran salón. Mesas pesadas cargadas con jarras y

jarrones de vino y enormes bandejas de comida estaban flanqueadas por toscos

bancos para los que comían de esa manera, mientras que en el suelo grandes

cojines acogían a los que se recostaban. Esclavos temblorosos se apresuraban a

llenar copas con odres de vino y a llevar grandes trozos de carne asada y

panes.




Aquí

se encontraban el lujo y la desnudez, las riquezas de civilizaciones

degeneradas y la cruda barbarie de la barbarie más absoluta. Hombres vestidos

con pieles de oveja ensangrentadas se recostaban sobre cojines de seda

exquisitamente brocados y bebían a sorbos de copas de oro macizo, frágiles como

el tallo de una flor del desierto. Se limpiaban los labios barbudos y las manos

peludas en tapices de terciopelo dignos del palacio de un sah.




Todas

las razas de Asia occidental se reunían aquí. Había persas delgados y letales,

turcos de mirada peligrosa con cotas de malla, árabes flacos, kurdos altos y

harapientos, luros y armenios con pieles de oveja sudadas, circasianos con

bigotes feroces e incluso algunos georgianos, con caras de halcón y

temperamento diabólico.




Entre

ellos había uno que destacaba audazmente sobre todos los demás. Estaba sentado

a una mesa bebiendo vino de una copa enorme, y los ojos de los demás se

desviaban continuamente hacia él. Entre estos altos hijos del desierto y las

montañas, su altura no parecía particularmente grande, aunque superaba el un

metro y ochenta. Pero su anchura y su grosor eran gigantescos. Sus hombros eran

más anchos y sus miembros más macizos que los de cualquier otro guerrero allí

presente.




Su

cofia de malla estaba echada hacia atrás, dejando al descubierto una cabeza de

león y una gran garganta musculosa. Aunque bronceado por el sol, su rostro no

era tan oscuro como el de los que lo rodeaban y sus ojos eran de un azul

volcánico, que ardía continuamente como si fuera un fuego interior de ira. Un

cabello negro y cortado en forma cuadrada, como la melena de un león, coronaba

una frente baja y ancha.




Comía

y bebía aparentemente ajeno a las miradas inquisitivas que se le lanzaban. No

es que nadie hubiera desafiado aún su derecho a festejar en Bab-el-Shaitan, ya

que se trataba de un asilo abierto a todos los refugiados y forajidos. Y este

franco era Cormac FitzGeoffrey, proscrito y perseguido por su propia raza. El

ex cruzado iba armado con una cota de malla estrecha que le cubría de pies a

cabeza. Una pesada espada colgaba de su cadera, y su escudo en forma de cometa

con una calavera sonriente forjada en el centro yacía junto a su pesado yelmo

sin visera, en el banco a su lado. No había hipocresía en Bab-el-Shaitan. Sus

ocupantes iban armados hasta los dientes en todo momento y nadie cuestionaba el

derecho de otro a sentarse a comer con la espada a mano.




Cormac,

mientras comía, observaba abiertamente a sus compañeros de mesa. Sin duda,

Bab-el-Shaitan era la guarida de los engendros del infierno, el último refugio

de hombres tan desesperados y bestiales que el resto del mundo los había

expulsado con horror. Cormac no era ajeno a los hombres salvajes; en su Irlanda

natal se había sentado entre figuras bárbaras en las reuniones de jefes y

saqueadores en las colinas. Pero el aspecto de bestias salvajes y la absoluta

inhumanidad de algunos de esos hombres impresionaban incluso al feroz guerrero

irlandés.




Allí,

por ejemplo, estaba un lur, peludo como un simio, que desgarraba un trozo de

carne medio cruda con colmillos amarillos como los de un lobo. Se llamaba Kadra

Muhammad, y Cormac se preguntó brevemente si una criatura así podía tener alma

humana. O ese kurdo peludo a su lado, cuyo labio, retorcido hacia atrás por una

cicatriz de espada en un gruñido permanente, dejaba al descubierto un diente

como un colmillo de jabalí. Sin duda, ninguna chispa divina de alma animaba a

esos hombres, sino el espíritu despiadado y desalmado de la tierra sombría que

los había engendrado. Ojos salvajes y crueles como los de los lobos brillaban

entre mechones de pelo enmarañado, y manos peludas agarraban inconscientemente

las empuñaduras de los cuchillos, incluso mientras sus dueños devoraban y

bebían con avidez.




Cormac

apartó la mirada de la tropa para examinar a los líderes de la banda, aquellos

a quienes su ingenio superior o su destreza en la guerra habían granjeado la

confianza de su terrible jefe, Skol Abdhur, el Carnicero. Todos ellos tenían a

sus espaldas una historia negra y sangrienta. Estaba aquel persa delgado, de

tono de voz sedoso, ojos mortíferos y cabeza pequeña y bien formada, como la de

una pantera humana: Nadir Tous, que en otro tiempo había sido un emir muy

favorecido por el sah de Kharesmia. Y aquel turco selyúcida, con su cota de

malla plateada, su yelmo puntiagudo y su cimitarra con empuñadura enjoyada: Kai

Shah; había cabalgado a lado de Saladino con gran honor, y se decía que la

cicatriz que se le veía en el ángulo de la mandíbula se la había hecho la

espada de Ricardo Corazón de León en aquella gran batalla ante las murallas de

Joppa. Y aquel árabe fibroso, alto y de rostro de águila, Yussef el Mekru,

había sido un gran jeque en Yemen e incluso había liderado una revuelta contra

el propio sultán.




Pero

a la cabecera de la mesa en la que se sentaba Cormac había alguien cuya

historia, por su extrañeza y vívida fantasía, eclipsaba a todas las demás.

Tisolino Di Strozza, comerciante, capitán de los buques de guerra de Venecia,

cruzado, pirata, forajido... ¡Qué rastro de sangre había dejado este hombre

hasta llegar a su actual condición de paria! Di Strozza era alto y delgado, de

aspecto saturnino, con un rostro de nariz ganchuda y fosas nasales estrechas

que le daba un aire claramente depredador. Su armadura, ahora gastada y

deslustrada, era de costosa factura veneciana, y la empuñadura de su espada

larga y estrecha había estado en su día engastada con gemas. Era un hombre de

alma inquieta, pensó Cormac, mientras observaba los ojos oscuros del veneciano

que se movían continuamente de un punto a otro, y la mano delgada que se

levantaba repetidamente para retorcer las puntas de su fino bigote.




La

mirada de Cormac se posó en los otros jefes: salvajes saqueadores, nacidos para

el sangriento oficio del pillaje y el asesinato, cuyos pasados eran lo

suficientemente oscuros, pero carecían del sabor variado de los otros cuatro.

Los conocía de vista o de oídas: Kojar Mirza, un kurdo musculoso; Shalmar Khor,

un circasiano alto y fanfarrón; y Jusus Zehor, un renegado georgiano que

llevaba media docena de cuchillos en el cinturón.




Había

uno que no conocía, un guerrero que aparentemente no tenía ningún rango entre

los bandidos, pero que se comportaba con la seguridad que da la destreza. Era

de un tipo poco común en el Tauro: un hombre fornido y de complexión fuerte,

cuya cabeza no llegaba más arriba del hombro de Cormac. Incluso mientras comía,

llevaba un casco con una visera de cuero lacado, y Cormac vio el brillo de la

cota de malla bajo sus pieles de oveja; en el cinturón llevaba una espada corta

de hoja ancha, no tan curvada como las cimitarras musulmanas. Sus poderosas

piernas arqueadas, así como los ojos negros y rasgados enmarcados en un rostro

moreno e impenetrable, delataban su origen mongol.




Al

igual que Cormac, era un recién llegado; cabalgando desde el este, había

llegado a Bab-el-Shaitan esa noche, al mismo tiempo que el guerrero irlandés

había llegado desde el sur. Su nombre, pronunciado en turco gutural, era

Toghrul Khan.




Un

esclavo cuyo rostro marcado y ojos apagados por el miedo delataban la

brutalidad de sus amos, llenó temblorosamente la copa de Cormac. Este se

sobresaltó y se estremeció cuando un grito repentino atravesó débilmente el

estruendo; provenía de algún lugar por encima de ellos, y ninguno de los

comensales le prestó atención. El normando-gaélico se preguntó por la ausencia

de esclavas. El nombre de Skol Abdhur era terror en aquella parte de Asia y

muchas caravanas habían sufrido el peso de su furia. Muchas mujeres habían sido

robadas de aldeas y caravanas de camellos, pero ahora parecía que solo había

hombres en Bab-el-Shaitan. Para Cormac, esto tenía un significado siniestro.

Recordó oscuras historias, susurradas en voz baja, relacionadas con la críptica

inhumanidad del jefe de los ladrones: misteriosas insinuaciones de rituales

repugnantes en cavernas negras, de víctimas blancas desnudas retorciéndose en

altares horriblemente antiguos, de sacrificios escalofriantes bajo la luna de

medianoche. Pero aquel grito no había sido el de una mujer.
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